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ABSTRACT

CURRENT PARASITES IN DOGS (CANIS FAMILIARIS) FROM THE METROPOLITAN AREA 
OF COSTA RICA

 In an urban area of Costa Rica, 146 fecal samples of dogs were studied by direct microscope analysis.  
Weber, Koster and Zielh Nielsen stains for microsporidia, Cryptosporidium and Cyclospora respectively, 
were also performed. The results obtained were 20%, 3.7% and 3% in their order. Since either factor as the 
age, sex, other animal reaction, feces disposal or raza mode, any difference in the results, food ingestion 
was suggested as responsible of such infections, especially in microsporidia. Other current parasites, 
as some nematodes and protozoa were found only in a 14% and 5.1% respectively. It is mentioned the 
relevance of these fi ndings, since microsporidia, Cryptosporidium and Cyclospora are usually related with 
inmunosupresed human beings.
 Key words: Current parasites, Dog, Survey, Costa Rica.

RESUMEN

 Se estudiaron 146 muestras de heces de perros del área urbana de Costa Rica. Se les practicó examen 
directo y luego tinciones especiales como la de Weber para microsporidios, de Koster para Cryptosporidium 
y Ziehl Nielsen para Cyclospora. El estudio de la presencia de estos últimos 3 parásitos en los animales 
era el objetivo principal. Se encontraron microsporidios en el 20% de las muestras, mientras que para 
Cryptosporidium y Cyclospora los porcentajes fueron del 3,7% y 3% respectivamente. Puesto que el sexo, 
la edad, relación con otros animales, lugar de depósito de excretas y raza no parecen infl uenciar estos 
resultados, se llega a concluir que probablemente el tipo de alimentación juega algún papel, especialmente 
en los datos de los microsporidios, mayor número de positivos en donde a pesar de la alimentación con 
concentrados, es muy probable que los animales también ingieran comida casera contaminada. Además 
sabemos que los concentrados se preparan con carnes de diversa procedencia animal. Los porcentajes de 
infección por nemátodos y protozoarios fue muy bajo (14% y 5,1 respectivamente) probablemente por el 
origen urbano de los perros estudiados. Se enfatiza sobre la importancia de conocer que los perros presentan 
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INTRODUCCIÓN

 Con los cambios culturales de la sociedad en 
donde el uso de las drogas se abre camino a pa-
sos agigantados, especialmente en la juventud, los 
procesos de inmunosupresión aparecen cada día 
con mayor regularidad. Tales procesos, causantes 
de una baja de las defensas naturales de los seres 
humanos, inducen en éstos el desarrollo de orga-
nismos, antes presentes casi exclusivamente en 
animales inferiores, como es el caso de los micros-
poridios (Mathis et al., 2005) Cryptosporidium 
y Cyclospora (Ghimire & Sherchan 2006, Ninri 
2003). Todos estos parásitos han sido relacionados 
con enfermedades debilitantes inmunológicamente 
hablando tales como SIDA, los diferentes tipos de 
cáncer y muchas otras (Mathis et al., 2005, Mans-
fi eld & Gajadhar 2004).
 Los parásitos mencionados son importantes 
por invadir y habitar nichos a los cuales no están 
acostumbrados, por lo que su efecto patológico en 
los individuos puede ser muy intenso aunque ya en 
algunos casos, tanto algunos microsporidios como 
Cryptosporidium, se han adaptado al ser humano 
(Ramírez et al., 2004).
 En Costa Rica se han encontrado parasitando 
al ser humano microsporidios de los géneros 
Entecytozoon (Chinchilla et al., 1997) Nosema 
(Chinchilla et al., 2002) y no identifi cados (Valerio 
et al., 2002) Cryptosporidium (Gutiérrez et al., 
1997) y Cyclospora cayetanensis (Chinchilla et al., 
1999) todos los cuales se transmiten vía oral por 
ingestión de hortalizas y frutas que se ingieren sin 
cocinar. Estos vegetales se pueden contaminar con 
heces humanas o de animales domésticos dentro 
de los cuales los perros son los de mayor contacto 
con el ser humano. Dada esta circunstancia, estos 
animales son importantes como portadores de 
algunos parásitos en la salud humana como se 
demuestra en varios estudios a nivel mundial. En 
efecto se conoce la presencia de microsporidios, 
Cryptosporidium y Cyclospora en perros de 
diferentes regiones del mundo (Botero & Montoya-

Palacio 2002). Además el hallazgo de los géneros 
Ancylostoma y Toxocara, productores de larva 
migrans, ha sido ampliamente documentada.
 Este trabajo pretende entonces informar sobre 
los índices de infección de perros con los organis-
mos antes mencionados y que se relacionan fun-
damentalmente con procesos de inmunosupresión 
como el SIDA, que se difunde cada vez con más 
fuerza en el mundo.

MATERIAL Y MÉTODOS

 Animales: Se estudiaron 136 perros mascotas 
(Canis familiaris) del Área Metropolitana, en Costa 
Rica de varias edades y razas.

 Selección y recolección de las muestras: Se 
tomó una muestra por perro, la cual fue recolectada 
de manera tal que no cayera al suelo, en frascos 
limpios y secos, se mantuvo en frío (no congelada) 
y luego se transportó al laboratorio antes de 24 
horas luego de la recolección.
 En el momento de la colecta de muestras se llenó 
un cuestionario por cada animal donde se recabó 
información del perro en cuanto a edad, sexo, raza, 
vivienda, depósito de desechos, alimentación, 
estado de salud y tratamientos recibidos.
 Procesamiento de las muestras: Se realizó 
un examen directo en solución salina al 0,85% y 
con solución lugol para búsqueda de helmintos 
y protozoarios intestinales de la manera usual. 
Brevemente, pequeñas cantidades de las muestras 
previamente homogenizadas se colocaron en 
portaobjetos con una gota de ambas soluciones, se 
cubrieron con sendos cubreobjetos y se observaron 
inmediatamente al microscopio, primero a 10X y 
posteriormente a 40X  (Ash & Orihel 1997, Castro 
& Guerrero 2004).
 Para la detección de Cryptosporidium sp. se 
utilizó la tinción de Koster modifi cada  (Kageruka 
et al., 1984), observándose las láminas con el 
objetivo de inmersión en busca de los ooquistes.  

infecciones con microsporidios Cryptosporidium y Cyclospora, organismos usualmente asociados con los 
seres humanos inmunosuprimidos.
 Palabras clave: Parásitos oportunistas, Perro, (Canis familiaris) Costa Rica.
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Para demostrar la presencia de Cyclospora sp. 
e Isospora sp. se utilizó la tinción de ácido 
resistencia (Chiodini 1994, Ash & Orihel 1997, 
Castro & Guerrero 2004), con lo cual los ooquistes 
se observan de un color fucsia contra un fondo azul. 
En todos los casos se analizaron 100 campos de 
cada lámina en un microscopio Olympus BX41 a 
100X. 
 Para el diagnóstico de las esporas de microspo-
ridios se hicieron extendidos que se dejaron secar al 
aire y fueron teñidos usando la tinción de Weber et 
al., (1992).  Las preparaciones teñidas fueron anali-
zadas estudiando 100 campos a 100X.

RESULTADOS

 Los porcentajes de infección por microsporidios, 
Cryptosporidium y Cyclospora se muestran en 
la Tabla 1, indicando que la mayor cantidad 
de muestras son positivas por microsporidios. 
Cryptosporidium fue encontrado en 5 casos solo 
o acompañado de microsporidios o Cyclospora y 
este último fue encontrado en 4 perros.  Infecciones 
mixtas también fueron detectadas como se observa 
en la misma Tabla 1. Tomando en cuenta que hubo 
más muestras positivas por microsporidios, se hizo 
el análisis de ellos de acuerdo con la edad y el 
sexo de los animales. En el primer caso, el número 
de muestras positivas es muy similar para los 
ámbitos de edad claramente determinados (Tabla 
2).  Lo mismo sucede en cuanto al sexo ya que los 
porcentajes son bastante similares en hembras y 
machos (Tabla 3).
 En cuanto a otros parásitos intestinales usuales 
en los perros el cuadro 4 nos indica una mayor 
presencia de helmintos que de protozoarios.  Los 
helmintos encontrados fueron de los géneros 
Ancylostoma, Trichuris, Taenia (probablemente T. 
taeniformis) y los protozoarios eran Entamoeba 
histolytica, E. coli, Endolimax nana y Giardia 
(Tabla 4).
 Aunque el número de animales positivos por 
estos parásitos es bajo, las hembras presentaron 
una mayor infección por helmintos que los machos, 
mientras que para protozoarios los resultados 
fueron similares para ambos sexos (Tabla 5).
 En relación con la edad, la Tabla 6 nos indica 
que no existen realmente diferencias importantes 
en cuanto a los parásitos presentes en los grupos 

Tabla 1.  Presencia de microsporidios, 
Cryptosporidium y Cyclospora en 136 perros 

estudiados

Organismo Total de muestras
 n %

Microsporidios 26 19,1
Cyclospora 1 0,7
Cryptosporidium 3 2,2
Microsporidios y Cyclospora 1 0,7
Cyclospora y Cryptosporidium 1 0,7
Microsporidio, Cyclospora 
y Cryptosporidium 1 0,7
Sub Total 33 24,3
Negativos 103 75,7
Total 136 100

Tabla 2.  Positividad por microsporidios según sexo 
del perro

Sexo Total de muestras Muestras 
  positivas
 n % * n %**

Hembras 71 52,2 13 18
Machos 63 46,3 15 23,8
NR 2 1,5 - -
Total 136 100 28 20,6
    
*: % del total de perros estudiados  
**: % del total de perros positivos.  

Tabla 3. Positividad por microsporidios según edad 
del perro

Edad (años) Total de Muestras 
 muestras positivas
 n % * n %**

2 o menos 35 25,7 9 25,7
2,1 a 4 47 34,6 8 17
4,1 y más 50 36,8 10 20
Desc 4 2,9 1 25
    
*: % del total de perros estudiados 
**: % del total de perros positivos de cada edad.
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etarios establecidos.
 En relación con otras razas se observó que 
los perros criollos costarricenses estaban más 
infectados con los parásitos clásicos de estos 
animales, pero la presencia de microsporidios, 
Cyclospora o Cryptosporidium, fue similar en 
todas las razas (Tabla 7).
 La mayor cantidad de perros infectados con 
microsporidios y otros parásitos se alimentaban 
con concentrado o una mezcla de éste y comida 
casera (Tabla 8).
 Al relacionar los perros positivos con su con-
tacto con otros animales, encontramos que en la 

fue tomado en cuenta.
 Casi todos los animales estudiados habían 
sido tratados con algún tipo de medicamento 
pero el tratamiento aplicado a los perros no arrojó 
tampoco ninguna diferencia con la positividad de 
los animales especialmente para microsporidios, 
Cryptosporidium y Cyclospora.

Tabla 4. Parásitos intestinales de presencia 
usual encontrados en 136 perros de la gran Área 

Metropolitana de Costa Rica 

Organismo Positivos  Negativos
 n % * n %

Helmintos 19 14 117 86
Protozoarios 7 5,1 129 94,9
Helmintos y
protozoarios 1 0,7 135 99,3
Total 27 19,9 109 80,1
    
*: % del total de 136 perros estudiados.

Tabla  5. Parásitos intestinales de presencia usual encontrados en 136 perros según sexo

Organismo Hembras Machos
 Positivos  Negativos Positivos Negativos
 n % * n % n % n %

Helmintos 14 10,3 122 89,7 5 3,7 131 96,3
Protozoarios 3 2,2 133 97,8 4 2,9 132 97,1
Helmintos y protozoarios 0 0 136 100 1 0,7 135 99,3
Total 17 12,5 119 87,5 10 7.4 126 92,6

*: % del total de 136 perros estudiados.

Tabla 6. Parásitos intestinales de presencia usual encontrados en 136 perros del Área Metropolitana de Costa 
Rica según edad

Organismo Edad del perro (año) Total
 2 o menos  2,1 a 4 4,1 y más 
 n % * n % n % n %

Helmintos 5 18,5 6 22,2 8 29,6 19 70,4
Protozoarios 2 7,4 2 7,4 3 11,1 7 25,9
Helmintos y protozoarios 0 0 0 0 1 3,7 1 3,7
Total 7 25,9 8 29,6 12 44,4 27 100

*: % del total de 27 perros estudiados.

mayoría de los casos existía una correlación clara 
entre ambos factores (Tabla 9). Puesto que todos 
los animales presentaban un buen estado de salud, 
este parámetro ni siquiera se tomó en cuenta.
 Dado que las excretas de los animales en general 
se eliminan al aire libre o se depositan en basureros, 
lo cual prácticamente es lo mismo, este factor no 
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Tabla  7. Presencia de microsporidios y otros parásitos intestinales casuales en 136 perros del Área 
Metropolitana de Costa Rica de acuerdo con la raza

Raza del perro Tipo de parásitos
 Microsporidios Usuales
 Positivos Negativos Positivos Negativos
 n % * n % n % n %

Criollo costarricense 3 18,8 13 81,2 7 87,5 1 12,5
Schnauzer 4 26,7 11 73,3 2 40,0 3 60,0
French Poodle 3 20,0 12 80,0 1 50,0 1 50,0
Cocker Spaniel 2 22,2 7 77,8 3 100 0 0
Rotwailer 2 28,6 5 71,4 0 0 0 0
Chihuahua 2 33,3 4 66,7 1 100 0 0
        
*:  Otras razones solo presentar 1 caso positivo de microsporidios u otros parásitos.

Tabla 8. Microsporidios y parásitos intestinales de presencia usual encontrados en 136 perros del Área 
Metropolitana de Costa Rica de acuerdo con el tipo de alimento

Organismo Tipo de alimentación Total
 Concentrado Concentrado y casero Casero
 n % * n % n % n %

Microsporidios 21 75 5 17,9 2 7,1 28 100
Helmintos 9 47,4 8 42,1 2 10,5 19 100
Protozoarios 5 71,4 2 28,6 0 0 7 100

*:  % del total de perros positivos para cada parásito.

Tabla 9. Microsporidios y parásitos intestinales de presencia usual encontrados en 136 perros del Área 
Metropolitana de Costa Rica de acuerdo con la relación con otros animales

Organismo Interacción con otros animales Total
 Si  No 
 n % * n % n %

Microsporidios 20 76,9 6 23,1 26 100
Helmintos 16 80 20 100 20 100
Protozoarios 7 87,5 1 12,5 8 100
      
*:  % del total de perros positivos para cada parásito.

DISCUSIÓN

 El carácter ubicuo de los agentes de la micropo-
ridiosis y las especies del género Cryptosporidium 
(Ramírez et al., 2004) hacen realmente esperable su 
presencia en animales que como los perros, viven 
en ambientes muy variados lo que los hace suscep-
tibles a todo tipo de infecciones.  Llama la atención 

sin embargo, la presencia de microsporidios en un 
20% de los animales cuando en otros países ape-
nas si se informa una positividad de un 2% de los 
animales estudiados mientras que en España me-
nos del 2% eran positivos (Lores et al., 2002, Lallo 
& Bondan 2006). En el segundo caso los parásitos 
fueron identifi cados como Enterocytozoon bieneusi 
y en el primer caso como Encephalitozoon cuniculi 

I. VALERIO et al.
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de los grupos I y II clasifi cados previamente (Di-
dier et al., 1995). También Mathis et al., (1999) de-
tectaron ya hace algún tiempo varios genotipos de 
Enterocytozoon en perros, pero siempre en porcen-
tajes muy bajos.  La razón podría ser que nuestros 
perros, aun siendo mascotas alimentadas con pro-
ductos procesados, es posible que ingieran comida 
casera contaminada. Este sería el único factor pues-
to que independientemente del sexo y la edad de los 
animales las infecciones fueron similares (Tablas 2 
y 3).
 Esta presencia de microsporidios en los perros, 
animales de constante convivencia con el ser huma-
no, justifi ca en cierto modo los hallazgos de estos 
organismos en el ser humano en Costa Rica (Gu-
tiérrez et al., 1997, Chinchilla et al., 1997 - 2002, 
Valerio 2002). Se confi rma así la probable tenden-
cia zoonótica de estos microsporidios sugerida por 
Mathis et al., (2005).
 En cuanto al género Cryptosporidium es 
conocido el llamado “dog genotype”  característico 
de los perros (Morgan et al., 2000). Por lo tanto, 
se habla de Cryptosporidium canis como especie 
válida y que para algunos, es capaz de infectar 
también al ser humano (Fayer et al., 2001, Xiao 
et al., 2004) criterio no compartido por Abe et 
al., (2002). Sin embargo, independientemente del 
nombre (C. parvum o C. canis), existen muchos 
informes de la presencia de estos organismos en 
perros.  En nuestro estudio la presencia de ooquistes 
compatibles con el género Cryptosporidium, solo o 
acompañado con microsporidios y Cyclospora fue 
del 3,7% (Tabla 1), menos que lo encontrado en 
otros estudios.
 Por ejemplo, en el estudio de Morgan et al., 
(2000) realizado en Austria y USA se informó de 
porcentajes de perros positivos que van desde 0 
hasta 19,6% en un estudio usando PCR en perros de 
Osaka, Japón la prevalencia de C. canis fue de 9,3% 
en una muestra de 140 animales, muy parecida a la 
nuestra de 136 perros. También en Ontario Cana-
dá, un estudio serológico en animales demostró una 
positividad por Cryptosporidium del 7,4% (Skukla 
et al., 2006) y en Argentina se encontró un 4% de 
perros infectados (Venturini et al., 2006). En Sao 
Paulo, Brazil, usando PCR y observación micros-
cópica los porcentajes obtenidos fueron de 9,5% y 
8,8% respectivamente, siendo los animales jóvenes 
los de menos infección (Lallo et al., 2006). Por el 
poco número de positivos encontrado por nosotros, 

no fue posible hacer el análisis de este factor etario.  
También en Brazil se ha informado una positividad 
del 2,2% en 443 muestras estudiadas (Mundim et 
al., 2007). En Noruega (Manes et al., 2007) se en-
contró un 16,8% de positividad. Como se nota, en 
términos generales los datos nuestros en cuanto a 
Cryptosporidium son menores básicamente porque 
nosotros sólo usamos la observación microscópica 
y no realizamos análisis serológico o estudios por 
medios de PCR, métodos más sensibles.
 Sin embargo, el hecho de encontrar perros 
infectados con Cryptosporidium en Costa rica, 
convierte a estos animales en una importante 
fuente de infección además del agua (Luna et al., 
2002) y los vegetales (Monge et al., 1996) para el 
ser humano, en donde estos organismos producen 
especialmente en las personas inmunosuprimidas, 
problemas clínicos muy importantes (Hunter & 
Nichols 2002). La importancia de la relación de 
las infecciones por Cryptosporidium en seres 
humanos y perros ha sido sugerido por Xiao et al., 
2007 cuando encontraron una niña infectada por C. 
canis.
 Puesto que ya se ha encontrado C. cayetanensis 
en Centroamérica, específi camente en Guatemala 
(Bern et al., 1999) y en el Caribe (López et al., 
2003) y también en Costa Rica (Chinchilla et 
al., 1999) era importante conocer si los perros 
tenían este parásito. En efecto, en este estudio se 
encontró este parásito en 4 animales (3%) lo cual 
es epidemiológicamente muy importante. Otros 
autores han encontrado también este organismo en 
perros; por ejemplo Yai et al., (1997) informa de 
los primeros dos casos en perros del Brasil y My et 
al., (2004), aunque no indican en cuantas muestras 
encontraron este organismo, sí mencionan su 
presencia en los perros estudiados.
 Así, además de la relación epidemiológica 
que hemos encontrado de C. cayetanensis con 
ciertos vegetales y frutas (Calvo et al., 2004), 
deben tomarse en cuenta también los cánidos en la 
transmisión de este parásito.
 Los bajos porcentajes de animales infectados 
con otros parásitos regularmente presentes en es-
tos animales, 14% para helmintos y 5.1% en pro-
tozoarios (Tabla 4), se explica por que los animales 
estudiados eran en su mayoría mascotas alimenta-
das con productos concentrados y presentes en ca-
sas de habitación situadas en un área prácticamente 
urbana. Por tal motivo estos resultados contrastan 
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con trabajos recientes en perros tanto callejeros 
como mascotas. Por ejemplo Gorman et al., (2006) 
en un estudio realizado en Santiago de Chile en-
cuentran infecciones por helmintos que van desde 
61% hasta 74,4% y por protozoarios de 13,4% a 
39%. En un estudio realizado en Buenos Aires, Ar-
gentina el porcentaje encontrado por enteroparási-
tos, básicamente nemátodos, fue del 40,9% (Betti 
et al., 2007). Fuera del Continente Americano y por 
comparación, tenemos un estudio realizado en Ma-
drid (Miró et al., 2007) en donde se informa de in-
fecciones por helmintos que van del 3,3% al 7,8%, 
porcentajes bajos entendibles por provenir también 
de un área urbana de un país obviamente más desa-
rrollado.
 Todos los resultados aquí presentados indican, 
que si bien la infección de los perros en el área me-
tropolitana de Costa Rica por parásitos usuales es 
baja, la presencia de organismos como Cryptospo-
ridium, Cyclospora cayetanensis y los microspori-
dios, representa un peligro epidemiológico impor-
tante para el ser humano, dada la relación de estos 
últimos con los procesos patológicos dependientes 
de defi ciencias inmunitarias de los individuos.
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